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Cincuenta años de Servicio, cincuenta años de 
trabajo bomberil. Cincuenta años de amor. 
 
Queridos amigos, reunidos en este magno salón, a 
nombre del Directorio de la Institución y en mi calidad de 
Vice Superintendente del Cuerpo de Bomberos de Ñuñoa, 
he de llamarlos a concentrar nuestras mentes y almas en 
la convergencia del éxtasis por los cincuenta años de 
servicio que la Undécima Compañía, “Bomba Las 
Perdices”, celebra hoy. Fecha destacada en el almanaque 
bomberil donde la fuerza del voluntariado y la fraternidad 
y hermandad del bombero chileno, se une en un abrazo 
eterno de afecto y reconocimiento. 
 
Celebrar una fecha de tal magnitud debe llevarnos 
necesariamente a recorrer la historia, y por ello les pido 
retrotraer sus recuerdos a esos años sesenta, donde un 4 
de octubre nace la por entonces denominada Segunda 
Compañía de la Florida; En una terreno modesto 
entregado por la Municipalidad del mismo barrio, reúne a 
un inmigrante alemán, su señora y su hijo para dar 
nacimiento a esta idea altruista. 
 
Aunque hoy los bomberos hemos abierto nuestra mente 
al complemento del servicio femenino en nuestras filas, el 
siglo pasado no daba cupo a mujeres bombero, lo cual no 
fue impedimento para que Emmy Schmolke de Vick y su 
hijo Hans Vick Schmolke, junto con el apoyo de su esposo 
Carlos Vick Tell dieran los primeros pasos de su 
fundación. 
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Muchos y muchas más se sumaron a esta tarea, esfuerzo 
que caracteriza al pueblo alemán en su historia, 
consiguiendo así dar a luz esta compañía de bomberos 
voluntario. 
 
No paso mucho tiempo para que como ya mencioné, se 
les entregara un terreno para su primer cuartel y luego un 
modesto carro marca Dodge del año 29 como su primer 
carro, el cual fue remplazado posteriormente por un 
Berliet Gac del año 1968. Sobre su chasis muchas 
historias se tejieron hasta su reemplazo el año 1975 por 
un carro Nissan Junior que íntegramente fue reparado 
por la Compañía. 
 
Para el año 1975, se concluye la adquisición de un recinto 
para su nuevo cuartel en Av. Las Perdices # 6872, 
ubicación que le dio el tal singular y cariñoso apodo de 
“La Casita En La Pradera”, años en que la comuna de la 
florida no ostentaba tanto crecimiento demográfico como 
el actual. 
 
La historia nos lleva por caminos hermosos que van 
tejiendo la carne de los hombres y por ello en el año 1978 
el Cuerpo de Bomberos de Ñuñoa fusiona a su homólogo 
de la Florida, dando la calidad de Undécima Compañía 
Bomba las Perdices, a la Segunda, dejando la Bomba en 
manos de Voluntarios solamente, situación que hoy con 
la apertura de pensamientos se ha revertido no sólo en la 
Undécima sino en todo el Cuerpo de Bomberos de Ñuñoa, 
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eliminando el sectarismo y dando muestras de clara 
igualdad y tolerancia. 
 
No obstante el ánimo no merma la funcionalidad y el 
trabajo de muchos de sus miembros, quienes redoblan 
esfuerzos hasta el día de hoy, más aún habiéndose 
enfrentado a una inclemente prueba de la naturaleza el 
año 1993, donde el aluvión que azotó a Santiago se lleva 
la vida de vecinos del sector y también recuerdos de su 
cuartel original y, destroza el corazón de familias que ven 
con impotencia la fuerza de la montaña traducida en 
agua, lodo y destrucción. 
 
La bomba las Perdices, ubicada ya por esos entonces en la 
Avda. Departamental # 3283 de la misma comuna recibe 
el llamado del servicio y entrega junto a todo el Cuerpo 
de Bomberos de Ñuñoa, horas de sueño, esfuerzo y 
sacrificio por ayudar la comunidad devastada por ese 
desastre. 
 
Muchos han sido los hechos que marcan su historia, pero 
sin duda no debemos ser egoístas al no considerar 
algunos nombres en este relato. 
  
Ya mencionamos a la familia Vick Schmolke en las 
personas de Emmy, Carlos y Hans; pero debemos 
mencionar a Víctor Cariñe en su calidad de fundador; La 
familia Sanchez, que ha dado directores, capitanes y 
comandantes a su compañía y al Cuerpo; Don Eugenio 
Tapia, Marcelo Escobar, Arnoldo Espinoza, Pedro Cea, 
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Rafael Velásquez, Luis Yeres y tantos otros que hoy no 
recuerdo pero que sin duda han sido pilares del 
bomberismo Floridano y Ñuñoino. 
 
Hoy, como dije antes, nos reunimos para celebrar esos 
cincuenta años de historia, de trabajo de sufrimiento y 
alegría; de felicidad y pena como parte de la vida del 
bombero, de dulce y agras, donde la dualidad de la vida 
sólo nos obliga a engrandecernos con la satisfacción del 
deber cumplido. 
 
Hoy, nos reunimos para recordar y mirar al futuro; con 
nuevos proyectos con nuevas visiones, nuevas metas y 
sueños. Esos esfuerzos se verán reflejados prontamente 
con la llega de su nuevo carro de agua marca 
ROSENBAUER, que estamos seguros llenará las 
expectativas de cada voluntaria y voluntario de esta 
querida Unidad. 
 
Por ello celebremos juntos; alegrémonos de esta fecha y 
demos todo el más sincero agradecimiento a los 
fundadores y fundadoras esta querida unidad Ñuñoina, 
hoy un soporte y ejemplo de bomberismo a toda prueba. 
 
Apreciados e ilustres integrantes de la Undecima 
Compañía “Bomba Las Perdices”, al margen de reiterarles 
nuestras congratulaciones en su Quincuagésimo 
Aniversario, les insto a mantener la continuidad de su 
proceder, el que les ha permitido alcanzar el éxito de sus 
metas y con ello ocupar un importante lugar en la 
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jerarquía de los grandes, deseándoles éxito en los nuevos 
desafíos que les proporcione el futuro inmediato. 
 

 
“SIEMPRE FIELES A NUESTRA CAUSA” 

! FELIZ ANIVERSARIO ¡ 
 

Muchas Gracias 


